
Organizaciones médicas y la homosexualidad 

 

El 17 de mayo de 1990, la Organización Mundial de la Salud (OMS) excluyó la homosexualidad 

de la Clasificación Estadística Internacional de Enfermedades y otros Problemas de Salud.36 El 

gobierno del Reino Unido hizo lo propio en 1994, seguido por el Ministerio de Salud de la 

Federación Rusa en 1999 y la Sociedad China de Psiquiatría en 2001.37 Los dirigentes de la 

Asociación Norteamericana de Psiquiatría (APA) habían votado previamente de manera 

unánime retirar la homosexualidad como trastorno de la sección Desviaciones sexuales de la 

segunda edición del Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales (el DSM-II) en 

1973.38 Esta decisión la confirmó oficialmente una mayoría simple (58%) de los miembros 

generales de la APA en 1974, que decidieron sustituir ese diagnóstico por la categoría más 

suave de "perturbaciones en la orientación sexual", que se sustituiría más tarde, en la tercera 

edición (el DSM-III), por el término homosexualidad egodistónica, que a su vez se eliminaría de 

la revisión de esa misma edición (DSM-III-R) en 1986. La APA clasifica ahora el persistente e 

intenso malestar sobre la orientación sexual propia como uno de los "trastornos sexuales no 

especificados".39 

 

Los que han criticado esta decisión aseguran que la publicación fue el resultado de la presión 

política de grupos activistas LGBT, y no producto de la investigación científica. Estos activistas a 

su vez se basaban en los estudios empíricos, entre otros, de Alfred Kinsey y Evelyn Hooker. 

Estos estudios apoyaban la noción de que la profesión psiquiátrica había aceptado sin pruebas 

presunciones sobre la «necesaria» conexión entre la homosexualidad y ciertas formas de 

desajuste psicológico, o que la homosexualidad era necesariamente un «síntoma» de patología 

mental.40 

 

Clinton Anderson, director de la Oficina de Asuntos Lésbicos, Gay y Bisexuales de la Asociación 

Psicológica Norteamericana (APA), recalcó la necesidad de basarse en evidencia científica y no 

en ideologías a la hora de evaluar la posición global de los psicólogos frente a gais y lesbianas, 

y defendió la necesidad de que algunos grupos conservadores no participaran de dicha toma 

de decisiones.41 Los miembros de la APA también consideran inútil el debate sobre el nuevo 

estudio del psiquiatra Robert Spitzer en el que cambia de opinión y afirma que la orientación 

sexual se puede modificar.42 

 

El fundamento que daba antes Spitzer para suprimir la homosexualidad como diagnóstico en 

1973 era que, para ser considerada un trastorno psiquiátrico «debe producir con regularidad 

angustia subjetiva o asociarse con frecuencia con algún deterioro en la efectividad o en el 

funcionamiento social». Como otras condiciones sexuales que sí están clasificadas dentro de la 

lista de trastornos, la homosexualidad en sí misma no posee estos requerimientos para ser 

considerada un trastorno psiquiátrico, debido a que muchas personas están bastante  


